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Los contratos de 
trabajo de siega
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En estos momentos casi no fun­
cionan los Jurados mÍNtos del Traba­
jo rural. El retraso en constituirlos 
puede ocasionar conllclos en ei cam­
po. No comprendemos esta demora. 
Está e.\plicada la prórroga del pre­
supuesto del año último durante un 
trimestre del actual ; pero ya que no 
hayan luncionado antes, emendemos 
que debió aprovecharse dicho aplaza- 
miínio para publicar el Censo, hacer 
la convocatoria de inscripción de So­
ciedades, Áa de elección de Jurados, 
wrificar el escrutinio, la proclama­
ción, etc., etc, De haber tenido esta 
previsión, ahora estarían estos orga­
nismos trabajando con normalidad y 
discutiendo, probablemente, sobre los 
contratos de trabajo de siega. No se 
ha hechi> de esta forma, y ocurrirá 
que tendrán que forzar la máquina y 
constituirlos de prisa, y aun así, en 
muchas provincias no podrán hacer 
estos contratos por (alta de tiempo.

Al consignar estas manifestacic.ies 
no culpamos a nadie, señalamos el 
hecho por las consecuencias que pu- 
ditíia tener.

Ha sido norma de conducta de los 
propietarios de la tierra no hacer con­
tratos por escrito con los obreros se­
gadores. La costumbre que de conti­
nuo ha imperado consistía en que se­
garan éstos e ir dándu’es algunas pe­
setas a cuenta, y al terminar la re­
colección se reunían los «amos» en el 
casino o en cualquier otra parte, y 
riuonces decidían a cómo se había de 
pngar a los trabajadores. Este proce­
dimiento no puede seguirse. Las So­
ledades obreras, en virtud de no ha­
berse constituido aún los Jurados que 
antes se citan, deben preparar sus 
bases de trabajo, al objeto de que 
ruando llegue el momento oportuno 
•as puedan presentar a los patronos.

En años anteriores hemos compro­
bado, entre otros muchos abusos, el 
«guíente: .Acudían obreros q u e no 
lan  de ía misma localidad a reaJi- 

las faenas de siega, y el ajuste 
la hacían a destajo y por cálculo. 
Asi, por ejemplo, el proletario de- 
rta: «Esta tierra tiene 50 fanegas; 
Pdgadüs a 15 pesetas cada una, im­
porta la siega de la finca 750 pese- 
134.» Los obreros, faltos de recursos 
y *in tiempo para recorrer el predio, 
*®^aban, viniéndose a coniprooar 
ií*»pués que en vez de las cincuenta 
f^ g a s  eran ochenta las que conte- 
’'■ * la finca. ¿A quién rcc.amar en 
^tos casos? El contrato se h.ibla hc- 
^  verbalmente ; pero, además, acu- 
^  ante ei juez no era posible. Los 
*breros no tenían medios para so­
portar la lentitud de una demanda de 

naturaleza. Tenían, por lo tan- 
1®. que soportar, llenos de indigna- 

5̂n, el despojo de que les hacían 
mas sus explotadores.

Estu, abusos deben acabarse en 
e año. A! menos es deber nuestro 

^®rurar que no sigan adelante. El 
^ íio  más eficaz p a r a  conseguirlo 

a f-1 funcionamiento dt los Jura- 
mixtos ; ellos podrían hacer los 

• ****tta'os de siega y trilla, dándoles 
?T6cier de obligatoriedad y de unU 
—̂  idad; determinarían cuántos ser- 

había de tener cada máqui- 
*'*1 horas de trabajo extraordinarias 

pudieran hacerse, etc., etc. Si 
^ 3  esa fecha no están funcionando 

•'>s organismos, las Sociedades de-
tener preparado su contrato de

'ajo—como decimos antes— para 
Írselo a los patronos, man- 
una copia a las autoridades lo- 

y otra a la Secretarla de la I'e- 
^ 3iión. En estos contratos deben 
i2***3r. cutmdo menos, las siguientes

*r*'■ empo de duración, jornal mini- 
j  • máximo de jornada, adm'sión y 
^P'do de los obreros y algunas 

Sobre ¡ornada nos parece opor- 
hacer algunas aclaraciones. En 

_ '”ávima de ocho horas están com- 
^̂ *nd:dos los trabajador^ de la tie- 

hor tanto, ésta es ^  jornada y 
1̂  etiji deben percibir el s.ilarlo. La 

iif'iioiido Iktvo dilicullad de 
pifar mayor número de brasos, los

or^aiiíímos paritarios podrán acordar 
la ampliación de ¡a jomoiía legal kas- 
¡jx et máximo de doce horas. Las no- 
ras de exceso— agrega— sobre la jor­
nada de ocho horas se consideraran 
como extraordinarias y se pa¿'uruii 
como tales.» Estos contratos no al­
canzan a los mozos de labranza ajus­
tados por añn.s, que se rigen por 
otra legislación.

Como se ve, aumentar la jornada 
de ocho horas no es obligatorio. Se 
hará solamente cuando no haya fa­
cilidad de emplear más obreros^ pero 
mientras en un pueblo haya Brazos 
de que disponer, la ley, repetimos, no 
obliga a que se altere la jornada. Al 
redactar este precepto, el legislador 
ha tenido en cuenta el easo de que 
se pudiera perder una cosecha por no 
haber tiempo para segarla ; pero de 
la misma forma, no ha olvidado que 
el trabajo de siega es de los más du­
ros, a  causa de la lemperaóura tan 
elevada en que tiene que realizarse. 
Por eso, ai prevenir lo primero no ha 
olvidado lo segundo y se ha servido 
señalar ocho horas como ittdxtnio de 
jornada.

Suponemos que, para contrarrestar 
los efectos de la ley, los propietarios, 
con los obreros que les sean incondi­
cionales, tratarán de realizar contra­
tos hechos a su manera; por eso in­
sistimos en solicitar que se organicen 
los Jurados mixtos y que comiencen 
su actuación sin demora ninguna. En 
apoyo de esta demanda, la Secretarla 
de la Federación se ha dirigido al 
ministrn a quien compete. Estad pre­
venidos, obrero® del campo, para la 
e'tección.

Amemos nuestro 
sem anario

Todas las huestes unionistas adhe­
ridas a nuestra Federación Nacional 
de Trabajadores de la  Tierra han 
conquistado el heraldo de más pre­
ciado e inestimable valor societario, 
horizonte de un dichoso porvenir: 
este héroe luchador semanario, EL 
O BRERO  DE LA TIERRA, muy 
digno de su nwnbre y de su origen.

Yo que vivo y sigo los azares de la 
vida rural; que comparto las alegrías 
y las adversidades con los campesi­
nos ; que presencio sus duros reveses,

I encarnación del servilismo más des- 
corazonador; yo, en fin, que conozco 

¡ la ausencia más rudimentaria de su 
educación ciudadana, me siento ebrio 
de honda complacencia cuando añora 
mi magín la fausta idea (ya cristali­
zada, por ventura) que anuncié gozo­
so al querido compañero Lucio Mar­
tínez— mucho antes de que viera la 
luz pública— de crear osle portavoz 
federal, que fuese el blasón de los 

■ obreros del campo, órgano combati­
vo de los oprimentes especuladores 

I del agro hispano.
! Motivos circunstanciales, de orden 
, puramente económico, aplazaron su 
I aparición; pero el cariño fervoroso 
I que nuestro secretario siente por 
, nuestra Federación hizo de persex'e- 
I rar en su noble empeño, hasta que 
I consiguió ver plasmado en la reali- 
, dad aquello tan altruista que forjara 
en su mente, hoy fruto copioso de en­
señanzas provechosas para nuestros 
camaradas, sendero hacia nuestro nor­
te, crisol donde se aúnan valientes 

* nuestras férreas voluntades que harán 
' brotar el triunfo esplendente de nues­

tra eai'.a eoi-í-ilisra.
E L  O BRERO  DE LA TIERR.A, 

entrañables compañeros, es el me­
dio, es la antorcha vivísima que 
gui.irá vigilante vuestras dormida® 
inteligencias; el que ahormará con 
eficacia vuestros ’ cniperamentos; <■ ' 
que desvanecerá vuestra ruda igno­
rancia; el que pulirá las asperezas de 
vuestro carácter; e! que os liará dis­
cernir con buen y neertado tino...

Todo para que alcancéis la po.se-

-ión de la verdad, único fin del hom­
bre, cuya e?timacióci social mídese 
por la cantidad y calidad de la edu­
cación recibida. El saber liberta al 
hombre de la esclavifad terrena. Es 
preferible mil veces atesorar un cau­
dal de conocimientos sanos que ser 
dueño y señor de cuantiosas fortu­
nas. Estas suelen extinguirse tan 
pronto como la vida de las fiores más 
lozanas, y aquél es siempre un ma­
nantial perenne que traza sin descan­
so nuestra propia felic.dad. Con ei in­
ventario del intelecto culminarán ai­
rosos los principios del Socia'bsmo.

EL O BRERO  DE LA TIERRA 
es el espejo donde se reflejan nuestros 
intereses comunes; infunde en nues­
tros espíritus alientos de constancia 
que nos harán gozar, no muy tarde, 
una justicia austera y la captación 
inmediata del poder político del Es­
tado, palanca de regeneración social. I 
Pensemos con Marx cuando dijo: «El | 
Socialismo sólo podrá fructificat 
cuando reciba ei impulso de la poli- j 
tica proletaria». Las perspectivas que 1 
en su estructuración revelen, por con- | 
siguiente, el Partido Socialista y su 
congénere la Unió;i General de Tra­
bajadores dependerá de nuestro es­
fuerzo y afán colectivos, de heroicos 
sacrificios, en defensa de sus huma­
nitarios credos. Sólo así es posible 
arribar enardecidos de entusiasmo a 
la nieta ansiada.

Impongámonos el deber, primero, 
de alcanzar la libertad política; má» 
tarde, como consecuencia lógica, y 
aplicando medidas perspicaces, con­
seguiremos la libertad económica, 
arma invencible que excluirá del con­
cierto del mundo la ambición insacia­
ble dcl capitalismo.

E L  O BRERO  DE LA TIERRA, 
paladín de nuestros principios reden- 
toristas, cuidará solícito en historia­
ros jugosas enseñanzas que despier­
ten vuestra vocación de solidaridad, 
os referirá discretos consejos y pro­
verbios que tiendan a hermanar vues­
tros vínculos <le clase; os expondrá 
ejemplos candentes de fraternal ca­
maradería : os inculcará normas dr 
buen temple societario para encauzar

vuestras conductas por sendas Hmplaí 
ya de prejuicios... Será la bandera 
mirifica de nuestra lucha contra lo.s 
usurpadores de la riqueza nacional.

Muchas veces he visto— lo digo 
para que sirva de general estímulo—  
con cuánto regocijo y avidez devoran 
la lectura de los sugestivos y curiosos 
artículos— redactados con lenguaje y 
I stilo sencillos, accesibles a todos los 
entendimientos—e s t o s compañeros 
nuestros durante las hacas en que 
imperan el asuo'o y el silencio repara­
dores. Los tonos de este momento no 
pueden ser más bellos. Bien quisieija 
_vo que el corte de mi pluma se me 
brindase f e c u n d o  para pintarlos con 
( X 'n s a m í e n t o s  conmovedores. Dejo a 

vuestra Imaginación la tarea de des­
cribirlos.

Es interesante fijar la atención y 
seguir las incidencias de las discu­
siones que surgen entre ellos por el 
influjo de los asuntos leídos. Los diá­
logos se suceden llenos de amenidad, 
encomiando nuestra táctica y  repro­
bando a su vez las violencias de otras 
masas equivocadas por sus doctrinas, 
Se disuaden de «que es un error acep­
tar la revolución súbita, sangrienta y 
alocada, c o m o  método socialista», 
Convéncense de que la evolución cien­
tífica misma lleva consigo la revolu­
ción rítmica de! Estado actual, que, 
opuesto a las sabias lecciones de la 
Historia humana, propugna por man­
tener su hetcrogénica constitucióJi de 
olases.

Campesinos: Es un deber ineludi­
ble propugnar, defender y amar nues­
tro semanario, proclamándoio como 
divisa de combate. Ello nos honra en 
gran manera.

El nos anunciará la aurora del 
«nuevo día», teñida de rojo intenso, 
símbolo radiante de la emancipación 
del proletariado.

¡ Sepamos que a nuestra causa, 
hombres del campo, la acaricia«i ya 
aires de libertad, que son los prime­
ros destellos de nuestra victoria!

.Am.'INDo  m o r e n o

-Abejuela (Albacete).

Hay que educar
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¡Proletarios de todos los países, unios!

S i sabes de algún pueb 'o  en el que pudiendo haber 
Se  cíe dad de ^ rabajado res de la Tierra no existe, 
com unícalo a nuestra Secretaría, indicando el 
nombre de algún cam arada y su  dirección con 

e* que podam os entablar correspondencia.
Tu deber es ayudam os a que no quede un so lo  

obrero del agro  sin organizar.

Es penosa la lectura de los mani­
fiestos que lanzan a la opinión públi­
ca los que dan pwnposamenie en lla­
marse añarquisías. Produce pesar 
porque no es la fría y razonada dis­
cusión la que guía sus renglones, el 
contraste de doctrinas no aparece; 
sólo respiran odio, azuzan a! rompi- 
mento contra el que no piense como 
ellos e incitan a la violencia contra 
hermanos de lucha.

Podrá estar la Humanidad equivo­
cada al no aceptar íntegramente el 
sistema preconizado por ios hombres 
que dicen representar una idea de 
perfección ; caminará a saltos, sin rum­
bo fijo; pero [M'etender encauzar la 
ruta de un perdido destruyendo su 
vida real o sembrando el terror para 
su estancamiento es elevar a ca­
tegoría de ley ei mismo, asentar una 
sociedad futura sobre unos cimientos 
falsos, combatir la verdad en defen­
sa del equívoco, siguiendo la trayec­
toria fatal de los tiranos, glorificando 
las hazañas de los siniestros perso­
najes de la monarquía.

Leíamos manifiestos llenos de tru­
culencias y preguntábamos : ¿ Dónde 
está la parte educativa? No aparece. 
Sólo el insulto soez, sólo la injuria, 
como si toda Ja esencia de una tác­
tica estuviese contenida en unas fra­
ses fuertes, como si la vida futura tu­
viera que desenvolverse dentro de un 
vocabulario que ni llega al corazón 
ni transforma ©1 instinto ; lucha con­
tra hermanos, halago de masas in­
conscientes que van tras del que ofre­
ce más rápidamente la transforma­
ción de ¡a sociedad, y al final, cuan­
do el desengaño deja una estela de 
lágrimas, no la rectificación de con­
ducta, sino cargar la culpabilidad so­
bre los que no les siguieron ciegamen. 
te en el camino emprendido.

Esta labor produce estragos en 
el campo. Los que soliviantan a la 
masa campesina, aquellos que en los 
campos andaluces precipitaron los he­
chos sin antes preparar las concien­
cias, hicieron un perjuicio a los tra­
bajadores. El odio no puede nunca 
conducir a redimir al prol«ariado; 
sólo el tirano provoca a un pueblo en 
su totalidad, produciendo un movi- 
m'cnto de opinión en contra suya; I 
pero si no es !a persuasión, el prepa- I 
rar la masa revolucionaria para que I 
el golpe audaz no fracase el prólogo * 
del movimiento, la misma tiranía, 
acentuando los estados pasionales, pre­
cipita los acontecimientos en propio 
beneficio, sin contar las veces que 
ella misma los prepara.

,;No están todavía, en nuestra me­
moria los múltiples complots que la 
dictadura forjaba para justificar me­
didas de excepción? ¿.A quién servían 
los elementos que llamándose anar- 
quis'as eran el cebo puesto a los hom­
bres que educaban al pueblo para el 
triunfo de la revolución? Meditando 
esto y contestándolo cada uno se 
tiene la clave de muchos movimientos 
esporádicos que 'íürhnte e! año de 
KepúblVta se produjeron en España. 
Podrá haber románticos del anar­
quismo, hombres que de buena fe | 
actúen; pero cuando se tiene la res- ' 
ponsabilidad de estar al frente de la 
organización obrera, cuando el per­
juicio que a ésta se le ocasiona con 
precipitaciones puede ser grande, no 
se juega a la revolución; es necesario 
es'ar firmemente convencido de que 
tras de su opinón está la mayoría del 
pueblo, que hace posible la • implan­
tación de un régimen social.

¿ Está preparado e! país para la 
sociedad anarquista? No. Cuando en­
tre la masa trabajadora existen aún 

■ viejos- prejuicios de procedencia his-

I tórica ; cuando aún por mucho tiem- 
I po, en múltiples lugares, las muje­
res van a pedir el milagro al santo 

. de turno ¡ cuando en pueblos se pre- 
tende implantar minúsculas mejoras 
en el trabajo, en comparación con las 
futuras, y se encuentran en vez de 
asistidos los organizadores por aque­
llos a quienes afectan principalmen­
te vendidos a los caciques, porque 
liesdeñan lo que la razón y el dere­
cho les otorgan, entregándose ai que 
los explota ; cuando todavía será una 
realidad remota el concepto de la 
propiedad individual entre 1 o s mis­
mos trabajadores ; cuando se comba­
ten las leyes sociales en perjuicio pro­
pio y en beneficio de la burguesía ; 
cuando se aspira a todo porque unos 
hombres lo dijeron, sin antes haber 
conquistado lo minúsculo, que es la 
personalidad, es un crimen hablar de 
sociedad anarquista, es doblemente 
culpable el que trastorna los cerebros 
de los compañeros a sabiendas de que 
la terminación tiene que ser el des­
engaño y ei apartamiento del camino 
de su redención para entregarse en 
brazos del capitalismo, vencidos, mal­
trechos, sin esperanza de reivindica­
ción futura, ya que mendigan lo que 
el derecho les concedía, abandonado 
para seguir utopías que encendieron 
un rayo fugaz de luz en sus cerebros, 
apagado rápidamente por la desespe­
ranza.

Conviene que los campesinos medi­
ten. El camino a recorrer es largo. 
Una fase quimérica no es solución 
de nada. La quimera es siempre ven­
cida, porque es débil el cimiento. Con­
viene vivir de realidades. Una legis­
lación social es siempre poco; pero- 
es algo. Conviene sostener lo que la 
ley concede para pedir mayor am-' 
plitud a la misma. Los hombres que, 
se dedican a propagar entre los obre­
ros del campo la lucha contra los 
hermanos de dase, los que hablan a 
las multitudes del reparto social, en­
gañan villanamente a nuestros ca­
maradas. Vivimos todavía en un ré­
gimen capitalista bastante fuerte, al 
que no se le vence con argumentacio 
nes fáciles ni cün frases de violencia , 
es necesario ir arrancando con toda 
la rapidez posible mejoras que soca-, 
ven sus c.mientos y  precipiten la rui­
na del capitalismo. La anarquía es 
un fracaso, porque todo regimen, 
por ahora, tiene q u .e  tener funda­
mentos económicos. Idealmente sólo 
viven los filósofos y los literatos; pot 
eso, un régimen basado im« ilu- 
si(hi es un desastre; la realidad se 
impone y fracasa.

La propaganda que se realizó en 
los campos andaluces es un delito, 
porque sus propagand stas sabían que 
estaban condenados al fracaso. Me­
recen disculpa los obreros—que quizá 
los haya habido---que de buena fe 
pretendieran llevar a cabo doctrinas' 
asiniliaüas de filosofía anarquista de 
fáfil tono; pero aquellos que sólo por 
conseguir un acta de díptiindo hala­
garon el instinto, perjudicando a los 
que en ellos fiaron, no son revolu- 
c onariüs, son los agentes indispen. 
sables que toda reacción tiene pata 
la contrarrevolución, no vendidos a 
ella, sino halagados en su vanid.-ul la 
mayoría de las veces por los que en­
cubiertamente tienen c o m o  lema 
«Dios, patria y rey».-Contra éstos es 
nuestra lucha. Aquellos utópicos tie­
nen bastante con ver que la misa 
obrera abandona las filas de los que 
teniendo una organ'zación hecha la 
destrozaron en beneficio también de 
los hombres de la caverna.

• CÍNDIDO PEDROS.A ■

■
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EL OBRERO DE LA TIERRA

En ningún caso resisten los cereales 
í hasta d  máximo de !a evaporación,
! aunque se acercan a él más o menos, 
i El incremento de la evaporación 
I coincide ccm las épocas más críticas 

para el desarrollo del trigo, en gene- 
rai de las plantas, como veremos al 
estudiar fisiológicamente los vegeta­
les : y las cifras anteriores tendrán 
su adecuada interpretación agrícola 
cuando estudiemos la crisis de la pro­
ducción campesina del año pasado en 
las reglones admitidas y veamos con­
firmada la influencia de la ads-erwdad 
amliiental no solamente en la obten­
ción de cosechas (^diñarías, sino en 
(a de las ordinarias perdidas total o 
parcialmente.

E s t e b a n  M. H E R V .\S

Desde Trebujena

El clima y las cosechas

La agricultura y el regimen de la eva-  ̂
poración peninsular ¡

Ante la huelga de 
campesinos

La escasa densidad de la red de es- 
taciones meteorológicas con datos nor­
males provisionales, 41 en la penín­
sula, unido a su colocación arbitraria, 
que las hace más escasas en determi­
nados sitios, a la dificultad de apreciar 
hoy día el propio fenómeno de la eva­
poración, a las dificultades de compa­
ración y a tantas otras causas de error 
en las medias manejadas, nos autori­
zan a calcular, por procedimientos li­
geros, una media también provisional 
para las reglones y para ol territorio 
peninsular, has'a que algún día per­
mita la abundancia y calidad de las 
observaciones calcular estas medias de 
manera más correcta y científica.

He aquí los promedios obtenidos 
para cada una de las distintas regio- 
ees y subregiones, que establecemos

menor en febrero, 4-514. >’ la oscila­
ción anual liega a ser de 2.843 hecto­
litros por hectárea, si no se estorbar.^

En un interregno de tiempo de seis 
meses se declara por cuarta vez la 
huelga de obreros agrícolas y viticul­
tores en Jerez de la Erontera, y esta 
última con caracteres más graves, por 
solidaridad con un sector de obreros 
albañiles disidentes de nuestra Unión

eos, Lebrija y Trebujena, tónninará 
en un rotundo fracaso, como los ante- • 
riores.

Es la sempiterna táctica del anarc^)-1 
sindicalismo. Para remediar.o corre­
gir un fracaso, cometer otro mayor.

Y a en esta comarca gaditana no se 
va a las huelgas por pretensiones de 
mejortte económicas ni morales, ni 
por el espíritu romántico por que las 
masas obreras fueron a las lucfias 
otras veces. Las dictatoriales tácticas 
del anarcosindicalismo imponen su

La conferencia del Sr. Ventosa en Sevilla
Oportunamente, y conforme se ha-. te de ella estuviera en poder de las StK̂  

bía anunciado, a son de bombo y pía- ciedades obreras agrarias, no solamen, 
tillo, ha explicado su tan cacareada te no e.sistirían ei paro y la miseria
conferencia, en el salón L ’.oréns, d e ' que existen, porque se habría dado
Sevilla, el ex ministro de la nionar-i ocupación a todos estos obreros, sino 
qu:’a Sr. Ventosa. Huelga decir que que para hacerles a aquellas tierras las

, para escuchar ..su amenísima., diser-, faenas más indispensables y propias de
I tación se congregaron en el expresado la época habría sido prec.so colocar a

“ focal todos los mdá encapirotados te- < un numero superior 
mando arbitrario sobre estas desata- y latifundistas de ia pro-, otros pueblos colindantes, y
ciadas masas obreras y, borrando por 
ciKnpleto el espíritu democrático de vincia de Sevilla y de Andalucía.

obreros de 
la pro-

dución con esto se habría aumentado
- . . . Muy poco habría que decir para de- en un cincuenta por ciento más, como

que hacen falso alarde, m aun pj^strar al Sr. Ventosa su desconocí- en la práctica nos lo demuestran aque.

;a acción desecadora dd clima artifi-  ̂ General de Trabajadores y afectos a 
daímente. i la dictatorial Confederación Nacional

En la huerta se realiza la siega del del Trabajo.
trigo cultivado en regadío (razas fan­
farronas) desde d  27 de mayo hasta

ra se propone a las colectividades de 
los pueblos circunvecinos que exami­
nen o discutan la necesidad de ir a 
la huelga.

Se ordena la huelga imperativamen­
te, a la voz de ordeno y mando, como 
un general que moviliza un ejército 
en guerra, sin que se les pueda dis­
cutir la onveniencia ni la oportuni­
dad de ir a la movilización. Solamen­
te al pueblo de Trebujena hubieron de 
volverse más de trescientos compañe­
ros acomodados cuando la mayoría te­
nían recorridos diez y quince kilóme­
tros de camino y no pocos se halla­
ban ya en las viñas para principiar 'as 
labores al día siguiente.

Bien se comprt“nde que el punto de 
vista de los promotores de la huelga 
lo concentraban en los obreros viti­
cultores, por lo tardíamente que se 
van a realizar este año las labores y 
el peligro que representan los viñedos 
al abandonarlos en plena floración.

Donde no existen razones para plan­
tear movimientos, y menos triunfar 
en absurdas pretensiones, los elemen­
tos extremistas apelan al pracedi-

Después de la formidable crisis de 
trabajo que durante más de cuatro 

el 10 de junio, y en el secano del 25 | meses hemos sufrido, el domingo, d;a
de junio al 10 de julio, con 0.760 hec-1 27 del próximo pasado mes. cuando . . .
to-.itros evaporables al principio. , estaban hechos los acomodos para las miento vengativo, _haciendo

El mínimo de la evaporación en la 1 viñas jerezanas, caen los obreros viti- 
subregivín mediterránea catalana se da! cultores, victimas de bastardas € m- 
— el mes de enero, 3.472 ; el máxl- confesables mnniobras. A las doce de!

' ' citado día se declara en Jerez la huei-mo en julio, 7.006. y  la oscilación 
anual es de 3.534 hectolitros.

La recolección de (os trigos se re­
trasa algo con respecto a la Rubregión 
anterior; aunque nos referimos a los 
valles, como antes, empieza el 20 de 
junio, con 6.300, y termina el 15 de
julio.

con análogo car.áctcr transitorio, y j  La región del Ebro registra-su m.Y 
que expresan d  régimen de la evapo-a- I xima evaporación en agosto, 8.258: la 
ción o su distribución a lo largo dtl ‘ niíiiima en diciembre, 3.273. y 'a ant­
año en hectolitros por hectárea; pütud es de 4.985 hectolitros.

;ja, cuando aún no se ha principiado 
a trabajar después dtl formidable paro 
padecido. La descabellada y suicida 
táctica del anarcosindic.ilismo ha es­
cogido como materia de ex^rimenta- 
ción para satisfacer sus odios y ren­
cores a la ignorante y sufrida clase 
obrera dtl campo.

El cuarto movimiento huelguístico, 
que afecta o los pueblos de Jerez

de svis odios a los obreros agrícolas 
y viticultores, que, envueltos en su 
enorme ignorancia y alucinados por 
teorías de relumbrón, preconizadas 
por revolucionarios de opereta, no re­
paran en sacrificios, que cuanto más 
heroicos, por el ardor de las luchas, 
más estériles e inútiles Ies resultan.

Desatendido el movimiento por más 
de treinta Sociedades obreras de Je­
rez, han esperado sus progenitores a 
que empezaran las apremiantes labo­
res del campo. Nació y sigue esta 
desastrosa hueltja sin ambiente, sin

Salúcar, Puerto de Santa María, Ar- Mmpat'a. recibida generalmente con
i hostilidad, so.stenida p o r  ia tozudez

RcílÓT atlénilcz septentrional o g-
lle g a ..............................................

Región • tl»n(ic.i <> portuguesa........
R. g.6" andaluza o d-l Grad4'qjivir.|
S. jbf' gi n medit-rránea del surest - ..i 
Subfi g'ón m. diierránea del c-ntro o!

Subregión mediterránea dtl noroesn I
o catal-u.>........................................ j

Reglón d I E»ru o aragu >esa............I
Subreglón de la mestta ibéfica........
Snbtegión de la meseia septcnirionai

o casi- lianoleonesa........................
Subreqión de la meseta meiidlonal . 

extremifl jmanch’ ga.......................

Enero Febrero Mrrzo Abril Mayo lunio Julio Agosto Sepbrs. Octubre Novbr». Dicbrc.

4.009 4.032 4.733 4.720 6.290 5.100 5.062 6.621 5.400 6.034 4.200 8.068

3.0S8
4.309
3 .n u
4.893

3.397
4 ,t i4
-t.'.iiS
4.692

4.216 
6.2 m 
4.894 
6.t68

4.-6 to 
fi.300 
6.370 
6.0Ü0

6.K.6 
R.9I0 
6 :*24 
8.448

6 .6 ‘ 0 
6.32" 
7.4 0 
6.900

6.07b
6.778
8.77:1
7.440

6 . U 7  
6.985 
8.742
7. i78

6.200
6.340
7.O-50
6.600

4.257 
6.49T 
.5. '80 
6.262

3,360
4.140
4,2:40
6.310

2.89;i 
4.164 
3.56.5 
6. 22

4,870 4.514 ^.466 6.880 0.406 6.760 7.357 7.233 6.320 6.910 4.929 4.626

.3.472
3.298
2.749

3 .'2 3
3.87a
9.041

4.161
6.084
4.092

4.860
6.328
4.680

6 .9.52
«.299
6.621

6,300
6.884
6.240

7.006
7.6:!.'.
7.622

6,096 
8.2 8 
7.812

5 .70O
6.480
6.060

4.836
6.8;l2
4.794

4.020
3.696
3.360

3.506
3.27.4
2.4S0

2.791 8.421 4.605 6.266 6.270 7.181 8.638 8.816 6.8 >7 6.580 3.462 2.719

3.248 3.948 4.93Ó 5.668 6.696 7.800 9.62 < 9.448 7.3*4 6.679 4.032 3.174

miento absoluto respecto a la cuestión Has otras tierras que sus dueños 'as 
agraria, pues dicho señor se limitó llevan en condiciones, 
exclusivamente a hacer una impugna- Además, entre otras de las peregri- 
ción del proyecto que próximamente nas afirmaciones del Sr. Ventosa, sofc 
ha de presentarse a las Cortes y hala- tenía éste que había que encauzar « 
gar, además, Jas pasiones de los alH , la agricultura por otros derroteros, por 
congregados. i otros sistemas de cuitüo. Esto es in-

Nos parecía a nosotros que después ¡ tolerable, no se puede afirmar con no- 
de! escandaloso fracaso en Cataluña Bleza y honradamente lo que ha afir, 
de la Lliga reglonalista, el Sr. V en -, ^  Sr. Ventosa; opiniones como
tosa no pretendería crear una nue\a éstas, y cuando las hacen hombres 
c-lientela entre los grandes terratenien- lo han sido todo en ¡a política es. 
tes, cuando sostenía que la reform a ■ P^^ola debido exclusivamente a sus 
agraria que se pretende implantar en i t<a“<|‘éaéiones más que a su inteli- 
España tenía un matiz abierta y fran-' goncia.
camente socialista. A  este respecM. | Hoy, cuando un puñado de hombres. _ 
nosotros hemos de decirle a este se-I encuentran a! frente del G o l
ñor que la reforma que se ha de im- I bierno y de los destinos de la Repii- 
plantar en nuestro país no puede He-1 blica española, pretenden por todos lo» 
nar (as aspiraciones ni de los minis-' ñiedios lícitos hacer llevar a efecto 
tros socialistas n! de ningún obrero, ; obra para humanizar un tanto la 
ya esté afilis«lo o no a nuestras orga- m'seria y el hambre de los trabajado- 
nizaciones; con esto queda esp-icado fes del agro, es imj»-ocedente que honv 
que dicho prcvecto, si bien lleva cier-, bres deJ relieve y de la contextura dd 
tas inspiraciones v en su confección Sr. Ventosa pretendan sostener lo más 
han colaborado hombres del Partido i perjudicial y lo q «
Socialista, no nos satisface- ni en lo ' P°'‘ sistema, más que por o-ra cosa  ̂
más mínimo 1 ban venido sosteniendo, a fuer de to.

El pi-ograma socialista va mucho ^as las dificultades y en perjuicio de
mas aiHá que la tan repetida Reforma 
agraria; únicamente han querido ios 
hombres del Gobierno de la Repúbli­
ca, con este proyecto, dar una saiis- 
facción a (as claises campesinas, que 
son las que <*n ila actualidad están

los trabajadore.s agrarios.
Tenga la seguridad el Sr. Ventosa 

de que implantada en España la retor. 
ma agraria y dando por paríe del Go^ 
bierno que pueda suceder al present%'j 
todas cuantas facilidades sean posibles

atravesando la crisis de trabajo m. Vs, dcl marco que las leyes d i s ^  
injustilicada <■ inoportuna, encauzando 1 Sociedades agrarias se irán

de unos cuantos interesados, que nue­
vamente han (lecho víctima de absur­
das maniobras a la explotarla y  su­
frida ciase obrera del camoo.

Mientras los obreros viticultores no 
se desorendan de ia dlreccióti de los 
extremistas, que les sacrifican sin con- 
sldnración, invoeando los manoseados 
t 'nleos de nue.stras necesidades y mi­
serias, y se reintegren al seno de núes- 
Ira Unión General de Trabaíadnres. 
roniondo al frente de =" ^"rereión a 
los compañeros que siempre rigieron 
ron ocierto y sin -.aerificios sus desti­
nos en etapas anteriores, no habrán 
emprendido el verdadi-ro camino de su 
redención.

inoportuna, 
a! mismo tiempo este problem.T agra­
rio en un séntidn más humaiu y ecuá­
nime que ©1 que sostenía el Sr, Ven­
tosa en su conferencia.

No podría argumen'arse formalinc.-i- 
te, ni por e) Sr. Ventosa ni por nin­
gún otro de su categoría, que en to­
dos aquellos países donde se había lle­
vado a efecto la reforma agraria ha 
disminuido su rendimiento y su pro­
ducción ; véanlo estos señores y  se

capacitando, instruyendo y orientando 
en esta forma de producción colectiva, 
y veremos cómo los productos agrari 
en España aumentan ©n un tiempo 
brevísimo de una manera insospech 
da por el Sr. Ventosa y por los suyos.

Las Sociedades agrarias, por esle 
sistema, sustituirán, iiidefectibleniea- 
te, a los grandes terratenientes y latí- 
fondistas en esta producción, y se alió- 
rrará esta burguesía de ir a Sevilla s 

I otras ptHilaciones de España a esne. 
char Lis vaguedades dH Sr. Ventos*convencerán de que ha sido todo lo

rom r«io-pero, es natural, conviene ' ^ q u e  c o n i s t e  clmp^ña '(q.ie'ro'hal 
mentir a sabiendas v ante un audito- '  ̂ r .-i
rio de ignorantes o malintencionados 

han de creer fransitoriamenie 
Ies diga quien les sigue ex- 

plo'ando— .
Nostkros no hemevs de discutir ¡jiin- 

tü por punto lo que el Sr. Ventosa 
pudiera decir de incongruente y ab­
surdo en su aludida conferencia; huin-

a sabiendas) no aporta nuevas oripiv 
taciones, por eí contrario, siembia el 
confusionismo v alienta a las i-l.ise* 
patronales para que hagan una cru­
zada contra la Reforma agraria.

Si pretendía esto el Sr. Ventosa, m 
parte quizá lo habrá conseguido; ten­
ga muy en cuenta que existe una cl.asf 
obi-era campesina en Andalucía orgí̂

Ii-AN CAMPOS VILI-AGRAN

bres de más autoridad lo ha,« de de-1 „¡zada v con un sentido muy aproid- 
mo.strar palmariamente en el Parla- de lo que realmente .son e »
mentó, y han de demostrarle que co- ^Q̂ as. y ai llegar a esta mayoría *
nccen mejor que el el prob.ema agro- de reclamarle al Sr. Ventos»
no, pero no ese problema agrario cir- y  ̂jog suy^g corresponde

Así observamos que ‘en la región 
cantábrica o vasca se acusa el míni­
mo del fenómeno en el mes de diciem­
bre, 3-968; el máximo, en jul o, 5.992,

: cunscrito a  Cataluña, como una cosa ^  legislación especial.'
iiiercantilista, sino el ;wobIcma agra- y ,¡ g, gr. Ventosa y los suyos «
rio de toda España, Prácticamente se c,pontn a transigir en lo que va a te 
lo han de demostrar que la producción ,^ga¡ y jurídica, que sep»

trico

(Resumen fisiográ/it» de ¡a penínsu­
la uíbérica», Juan Dan'ín Cereceda. ' hectolitros.
Madrid, 1912). escardas, en la zona' Los segadores cortan 
inferior, de mediados a últimos de ¡u- todo el mes de julio, 8.538, hasta prin- 
n‘K), a punto de adquirir el máximum ; cifáos de agosto en la rana llana, 
de intensidad ia evapra-ación: 5.160
hectolitros.

La región atlántica septentrional. 
Gadcia, preserta el mínimo en diciem­
bre. 2.890: él máximo en agosío, 
6.114. y la oscilación es de 3.224 hec­
tolitros.

La siega se realiza ai mismo tiem­
po que en la región anterior, zona de 
poca altitud, cuando ya ha adquirido 
cas: el máximo el fenómeno: 5.600 
hectolitros.

Portugal regis'ra el máximo en *1 
mes de agosto, 6.952 ; el mínimo en 
febrero, 4.144, y la oscilación es de 
2.808 hectolitros.

La recolección del trigo tiene efecto 
en la segunda quincena de junio en 
los sitios bajos, antes para Lisboa, 
cuando la evaporación va a alcanzar 
la cifra de 6.320 hectolitros, en busca 
de! máxime.

La evaporación en Andalucía des-

Se siega ya en San Juan, 24 de ju -; « . . .
n¡^ en los llanos, con 6.S83 hectoH-| £^£QQON DE JURADOS MIXTOS 

En el norte de la reg.óii centra.,, Qjjguiaf remitida directameíile a las Secciones se h a ^ W  cómo la ^ r ^ o tr o r S ¡o s '!* ( ^ * L ^ m ¿ o s * ’q í

I Socialista hasta ahora ik 
oportuno, y que de no acc»̂  
forma justa que él pretenda, 

primero er aconsejarles a esto* 
campesinos y  en ayudarles a la i** 
para que se apropien de esas t¡e«r**-

— r - - , usa propia y que su producto tiene la ¡
jurados electivos y los cinco suplenles. , • M-guridad no ha de ir a parar a m a-1

2/  Una vez verificada esta desipación, los asocíanos, en sus respec- ■ nos de quien no puso otra cosa mi.s | 
livai ^(iripilailps votarán la candidatura integra. despotismo, pero la tierra d ará ,

3 - la s Sociedades, en la lorma qne determinen sus resjectivos r e ^  r e r r d t o i r c ñ r ^ í g ^ ñ  !
mentes, convocarán a elección, dando conocimiento por escrito oe este acto gurWad de que el trabajo no solamcn- ! 
a la autoridad local. ^ <1* ¿i y de i

El fenómeno deseca las tierras má-. 
activamente en el sur de (a meseta, 
Castilla la Nueva, presentándose con 
la máxima intensidad en ei mes de 
julio, 9.523 : la mínima en diciembre. 
3.174, y abarca una oscilación de 

máxima peniii-

. Las auüieuaucj» mic bumpicnupn lu « u i . — .............. .
se pondián de aceetdo para elegii, poi antevotacian si es posible, los cinto ™  «  <i™  «»«

Ecija.
EL CORRESPONSAL

4.- Cada compañero, votará por. los .cinco « ca le s « v k  m  los -  T ^ m e t ^ r V i t ^ T J Í n T ;
CURIOSIDADES

Para sostener que las grandes pro-

Nace ei agrónomo Parmtfltier.

El 17 de agosto de 1737 nació **
piedades están en contradicción con lo ■ ^Iclier el químico, farmacéuti

y agrónomo Antonio Agustín P*P 
mentier.

6.349 hectolitros, la

Y a  siega empieza en junio, 7-8o.g y círco supleíltes. Para iacilítar esta labor se debe bacer una candidatura ini (jg la sociedad, y no como hasta aquí. 1
acaba a primeros de julio para la mis- j-ygj jgj|gj |gj SOCÍedadeS dC la d e i3rC3CÍÓn. la de un particular.

t  .. ¡ 5.■  Como ceeso para el acia de la eleccldp sersiiá el libra de tepis-
ra ibérica, la evaporación terríi-ola a - , (TQ |j0 $|)CjOS. . • . j  1
canza su máxima fuerza en agosto, 1 g , Una vez terminada ta votación se levantara acta, oe la que se ex-

T 3 3 T  pedirá'en certilicado en la lorma nee a d e la n ta  X Z Z  ™  ““  ' - r ™ ™  a= p „ b , . »
litros. I r  El certificado del acia y las listas de votantes que se irán nacieiiiio poseedores de grandes; farmoc«

Se recolecta el trigo a principios de ^QDjQfjpg ygysn VOtaUdO lOS COmpañeiOS S6 enViaráil CerOtlCadaS a los res- Htlfundios íes preocupa muv poco que j ejército de Hannóver, y

T r ; i u m i d a s  cuentas; la evapora-; peCtiVOS delCOadOS regiOnaleS de IrabaiO '’r n r . a ’^ g u H ^ Í  ’ 7 1  - - .
ción se distribuye lo mismo en las, 8.» Si, 00 obstaote lo que S6 ifldica eo estas notas, alguna bocrenaii  ̂ ^ regatear, en h  posi.: ‘•f í

tiene que hacer, escriba sobre e! caso concreto a Secre- ble, al Estado la parle que a éste — * hermanas de la Caridad.

sostenido por el Sr. Ventosa, le pode­
mos demostrar que en eJ término mu­
nicipal de Ecija. como en toda Espa- En 1755 entró a prestar sus sen^

•6 como jefe de farm.aría del hi* 
que ellos tienen (a seguridad de no dé París, que huí*

cuatro estaciones para tc^a.la pen- jjudaia dO lO OUB
or» iHé̂ rktl ! « ■ » ■  'tana y se le contestara.ínsula: es intensa en estío, débil en ; 

invierno e intermedia en primavera y
rresponde. Así es que únicamente con I tonces s« dedicó a estudios de q*̂

taca su mínimo en diciembre, 3.565; o'oño, aun cuando haya que rcyi-,-
•  •

el máximo en julio, 8.773, >’ osci­
lación es de 5.208 hectolitros, amplí­
sima.

Empeza la siega a mediados de 
mayo en los valles, con ocasión de re­
gistrar una evaporación de 6.324 hec­
tolitros; dura hasta mediados de ju­
nio. según los sitios.

trar una mayor intensidad en «É inicr- 
medio primaveral para el pa's tasco, 
gnllego. portugués, vaienriano. cata­
lán, aragonés y para ambas Castillas, 
y en el intermedio otoñal, para la .An­
dalucía mediterránea y del Guad.nlqui- 
v ir ; diferencia que obedece a lo ele­
vada que es en e! mes de marzo para

He aiui ei imdelp de acta:

Fulano de Tal y Tal, como secrelario de la Sociedal de. . . .  ; subarrendadnres. tienen lo suficiente 

C E R T I F I C O ;  Oue en la reanión celébrala ñor esta S o c iila l el d a

su producción pecuaria, que es, desde, , ,  v  j  ,  . . *
luego, muv deficiente, y lo que in ju s -Y  “  •'’ st.n./do la Academia *

. . ' „ i _____ i .  . . . . - L r  .Besacon un premio a la mejor

En los suelos de ¡a región sudnrien- e! primer grupo de regiones, 
tal. Málaga, Almena y Cart.ogeoa, (a Eí mínimo menor está en las para- 
etaporación asciende a su máxima ai-I meras ibéricas-— nueve meses de In- 
tura en julio, 7.440: desciende en fe- ’ 
brero. 4.592, y la amplitud de la os-

para vivir y sostener toda clase de vi-

de _ _  de 1932  ̂ QU8 lué convocada oara orocoder a la filncción de los '''°® ^  ■ ■'"podándoles, por tan-
obrerns oue han de iormar oarle del Jurado mixto del trabajo rural de — , 
obtuvieron votos los compañeros siguientes:

P ara efectivos
N O M B R E S  V O T O S

lamente y ai margen de 'oda disoosi- • • j- . . . .- - - j  j  I thoria que indicase una substanciae.obran a sus arrendadores o _ 1 j- . .“ getal que pudiera sustituir al pan. <í*
en aquella época escaseaba, Parni**
tier, que durante ,su estancia en .A

' vierno — , y el máximo mayor en las 
estepas manchegas —  tres meses de

cilac'ón es de 2.848 hectolitros por 
hectárea.

La siega se Inicia a fines de mayo, 
con 6.448, y dura hasta mediados de 
junio en las zonas bajas.

El mayor apogeo de la ©vaporación 
se advierte en las tíerr.Ts arables de la 
subregión mediterránea o levantina 
oriental en el mes de julio, 7.357 ; ©'

invierno — ; es decir, en lo más ex­
tremado de la porción peninsular.

La oscil.'K-ión anua! .'tiranz.i su má­
xima amplitud en Castilla la Nu^va 
y la Mancha. la meseta esteparia, ei 
desierto, hasta reducirse a la mínima 
en e( país vasco, e! litoral caif.ábrlcn, 
la frontera europea, variando de^e 
6-349 a  2.024 en el litoral cantábrico.

P ara  suplentes
N O M B R E S V O T O S

to, muy poco que la clase trabajadora 
se sostenga en eí estedo de penuria y 
de miseria en que vegeta.

Una pobi.Tción como Ecija. que po­
see un término municipai de noventa 
y seis mi! hectáreas de terreno, todas 

¡ laborables, y  que sostenga un paro 
; forzoso d©l setenta y cinco por cien'o 
■ de los obreros que componen el censo 
' agrícola de ¡a población, es una prue­
ba más que fehaciente para demos- 

I trarle al Sr. Ventosa que cuantas afir­
maciones ha hecho en su conferencia 

: d© Sevilla están ai margen de la rea- 
¡ (idad.
I Por tanto, si esta tierra o una par-

manía había podido apreciar ias c 
lidades nutritivas de la patata, po' 
conocida aún en Europa desde su > 
troducción por los españoles de** 
-América, presentó un trabajo titu* 
do: «Examen químico de la pataB 
(«pomme de ierre»), qu© obtuvo' 
primer premio; datando de entono 
su difusión por toda Europa.

Murió el 18 de diciembre de iS*í
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EL OBRERO DE LA TIERRA

flHIES OE OUE LLEGUE...

ALM ER IA Y LA REFORMA AGRARIA
¿Será aprobada la reforma agra- 

en su totalidad con arreglo al con- 
“r » id o  en la poiioncia que ha preseii- 
¡> y in  el Gobierno y  dada a ooiiucer 

«or la prensa? Afirmarlo sería tanto 
jomo una pedantería; mas sí pode­
mos decir que del contenido de la 
yse sexta poco se podrá aparcar la 
^ ob adiw  definitiva que recaiga, si 
se quiere que la reforma agraria dt- 
gspaña sea una realidad y no una 
Ify s.ilo para la «Gaceta».

Como quiera que a vosotros, cam­
pesinos del agro español, se os ha 
dicho y se os sigue diciendo— por 
algunos irresponsables —  que tenéis 
derecho a la propiedad absoluta de

en el que figura la industrialización 
de la agricultura, siendo el Estado el 
propietario de ia tierra.

Después de estas ligeras considera- 
cionee, y fijándome sólo en el campe­
sino almeriense, y particularmente en 
los que esperáis con la reforma agra­
ria ia justicia social a que tenéis per- 
íectísimo derecho, os recomiendo con

verdadera calcinación por los ardores ; puesta en intensiva producción, han 
de su sol y la pertinaz sequía, los I adquirido las tierras. En resumen, se 
Gobiernos del pasado régimen no se j deroga con esta ley la arcaica de 1911
preocuparon de captar las agu as' 
donde las hubiera— ya de las e.xislen- 
tes dentro de la proviiKia como de 
fuera—■, y  llevarlas a estos campos; 
no ignorando, como tampoco hoy se 
ignora, que lo invertido aquí en obras

el mayor interés leáis, o haceros leer, para riegos se presta a un interés
reficximiándola, ia ponencia a que 
me refiero al principio de estas líneas, 
y aplicando a las fincas de vuestros 
términos las bases que sitien para de­
terminar las características de culti­
vo y extensión, y sabiendo que las 
cinco hectáreas son, aproximadamen-

¡a tierra que trabajáis; dado, des-I te, 45 tahullas, veréis como fuera de 
' ■ ■ algunas fincas de regadío— como des­

pués aclaro— , lo limitada que será
«rarladamente, la incultura a que os 
«ondenó la monarquía, unos la que-
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incluso empleando la violencia 
^ ra adquirirla, y otros esperáis que 
la ley de Reforma agraria os la en- 
■ {rfgue aunque no reúna las condicio­
nes suficientes para que podáis vivir 
de ella.

Justa vuestra apetencia de tierra

Ipara dar empleo a vuestros brazos y 
«n  ello poder llevar el pan a los 
Tuestros; justa vuestra rebeld'a con­
tra esa clase agraria burguesa, que 
flMcidamente os condena a un paro 
forzoso por sistema.

Mas fijaos bien que si combatimos 
o esa burguesía que hoy tiene en sus 
manos los medios de producción es 
pnr i’l concepto tan absoluto de su 
jiropiedad, hasta el extremo de que 
íreen que pueden hacer de ella lo que 
Vs venga en gana; fijaos que si nues­
tras luchas fas redujéramos sólo a ha­
cer verdad la frase «que se vuelva la 
tortill.a», como mínimo de nmics ha- 
Viamos condenado ya a nuestra pró­
xima generación —  nuestros hijos — 
ll oprobioso régimen burgués que hoy 
Recemos.

No olvidéis, por ser reciente relati­
vamente, que al triunfar Ja revuKi- 
tlón rusa empezó por dar la lie iT .- i 

a los campesinos en el mismo sentido 
que a muchos os han hecho creer, y 
sn'cs de los dos .años apareció ese 
Individuo que Maman ellos «kulac» 
-^1 que se empezó a quedar con l.is 
tierras que le ofrecían los campesi­
nos a cambio de préstamos nioneta- 
ríüs— . nuestro usurero aquí, y la lu- 
cht contra e! «kulac» forma parte de 
?« propagandas comunistas, dentro 
de la misma Rusia, para que llegue g 
todos sus rincones el régimen comu­
nista que se dieron, porque a mu­
chas aldeas aún no ha llegado, a pe­
sar de los catorce años de proclamado 
el régimen; y ¿sabéis por qué 110 ha 
llegado? ¡Por la incultura del pue­
blo! .Además, seguramente sabréis la 
existencia de! plan quinquenal ruso,

la reforma en su aplicación; mas «an­
tes de que llegue... la desilusión», 
yo os digo: Almería será una de las 
provincias de mayores asentamientos 
(donde se repartirá más tierra), tan 
pronto dotemos de agua sus cara, 
pos; en los problemas para dotarla 
no dudo fijará:» los Poderes sus es­
fuerzos para resolverlos, como los 
fijaron para estudiarlos, nombrando 
una Comisión léciiicohidráulica, que 
en el plazo de dos meses los perfiló, 
habiendo elevado al ministerio de 
Obras públicas una Memoria que con­
tiene 72 casos para estudio y un pre­
ámbulo, que dudo se pueda expresar 
mejor el completo conocimiento de 
io que es hoy la provincia de Al­
mería y lo que puede ser.

La más pobre y la más rica. Junto 
a los eriales más baratos conocidos, la 
trarce'a de riego de mayor valor en la 
península, por íu mayor rendimiejifo. 
.Viiigana labor más grande, de lodo 
Gobierno democrático, que cotrquistar 
su propio suelo, evitando el éxodo de 
la emigración, y que sobfinioj es esta 
provincia de las que dan mayor con- 
tipigerile, no por espíritu de rasa, sino 
por necesidad.

Os aclararé— como digo anterior­
mente—  lo limitada que será la re­
forma agraria en un principio; nu 
porque la reforma no sea todo lo ra­
dical que precisa nuestro agro, sino 
que no puede caer en el error de da­
ros una tierra que os siga cniidfiiaii- 
dn al h.ambre por su escaso rendi­
miento de productos. ¡Eso quisiera el 
actual agrario burgués, poder esgri­
mir ese error para combatir más a la 
República I

¡Cuántas veces vosotros— propieta­
rios va de la parcela de erial más o 
menos grande— me habéis diqjio no 
os I.n catastre, pues aquello no daba 
ni para la contribución; que la pu­
siera a nombre del Estado! Me he ex­
plicado este atrevimiento vuestro para

más subido que los católicos espa­
ñoles prestan a ese Dios que se for­
jan a su modo... altruista; este les 
da el ciento por uno, y el de las obras 
aquí llega a dar el «mil»:

Llegada que fuera la reforma a esta 
provincia en el momento actual, no 
encontraríamos fincas base de asen­
tamiento— pocas, desgraciadamente—  
'ino en las comprendidas en los pá­
rrafos cuarto, séptimo y octavo, y 
únicamente en lo que so refiere 0 ios 
riegos, ya que las de secano están 
todas comprendidas en el apartado c) 
de la base séptima, que trata de las 
fincas que quedan exceptuadas, y que 
transcribo:

solwe construcción de obras hidráu­
licas con auxilio del Estado, por la 
cual no sólo se reconocía la plusva­
lía a favor de los propietarios com­
prendidos en la zona regable, sino 
que a la vez eé Estado aportaba de 
momento el 90 por 100 del importe Je 
las obras, y sólo se resarcía del 50 pr.r 
100 de ese 90; pero en el transcurso 
de c(V€Ínte años».

Para que lo entendáis con más cla­
ridad : Parte de fas pesetas que apor- 
t.ábamos al Tesoro el resto de la na-

jQiicílc_al

con anterioridad.
Antes, la clase patronal no se mo­

vía, cuando nos manejaba a su an­
tojo abusando de nuestro sudor, pa­
sándonos la mano por el hombro y

mensa plusvalía que aquí se puede , Municipio contaba
crear, y que la justicia social que 
dará la reforma agraria a los campe­
sinos llegará aquí muy limitada por 
sus casi improductivos secanos y la 
falta de zonas de regadío!

Camaradas campesinos: Os ofrez­
co estas cuartillas como un telegra­
ma más de contraprotesta al cursado 
a los Poderes por la Cámara ¿ Agríco- 
I.T? de Almería, pidiendo no sea apli­
cada la reforma en esta provincia.
¡Nunca creo que la «cerrilidad» lle­
gue a más ni la «ignorancia» a me­
nos que la que sienten y padecen los 
autores de ese telegrama! Si lo acep­
táis, os lo agradezco no en nombre 
propio, sino an el de! deber que to­
dos tenemos por el afianzamiento y 
prosperidad de esta República, como 
paso para llegar a la social, orien­
tando a la vez a las ;nasas y hablán-1 
dolé más al cerebro que al corazón. I

con suficientes fondos para el caso 
del paro obrero.

.Afirmaron algunos concejales que 
constaba en acia cómo la clase patro­
nal so coiiiprometia a dar jornal du­
rante el año a todos ios obreros de la 
localidad, cosa incierta, como ahora 
están demostrando haciéndonos ir ai 
paro, puesto que a sus fincas no Ies 
dan las labores que requieren a uso 
y costumbre de buen labrador, según 
las leyes en vigor.

VILLAM U RIEL DE CERR.A1 0

ción podía ser destinado a enrique- Grande es la lucha de la clase pa­
cer a unos cuantos. ¿Era esto ju sto  | «roñal de nuestro pueblo, queriéndo- 
ni moral?... Daos l a  contestació.n ' "os cercar por hambre, como os ba­
que a cada uno se le ocurra; pero yo bían anunciado en época de la reco- 
creo que coincidiremos todos.

Resumiendo, para no hacerme más 
pesado. ; Proletario campesino alme- 
rlense: Elevad vuestro justo y angus­
tioso eco, como deben elevarlo los 
demás hermanos proletarios, como lo 
eleva mi humilde persona, hacia el

«c) Las dehesas de pasto y mon- , ministro, camarada Prieto, al Gobier- ■ vendiéndonos después, como lo de­
te bajo y las de puro pasto, así como , „o  en pleno, para que se fijen en eJ ¡ mostraron en el mes de septiembre, 
los baldíos, eriales y espartizales, no emporio de riqueza que le guarda 1 '-'uanclo exigíamos la décima de la con- 
susceptibles de un cultivo permanen- pgjg provincia ai Tesoi-o con la ¡n-I contestándonos que no nos
te en un 75 por too de su extensión 
superficial.»

Mas no desesperemos los que me 
hayáis seguido leyendo hasta trans­
cribiros e! apartado c ) ; fijaos bien, 
aprendéoslo incluso de memoria el 
párrafo sexto de la misma ba»e sex­
ta, que, como ya sabemos, trata de 
los terrenos que se destinarán a asen­
tamiento, y que también transcribo:

«6." Las que hubieran de ser re­
gadas en adelante con agua prove­
niente de obras hidráulicas costeadas 
en todo O en parte por el Estado.»

¿No os dice esto nada? Mucho,
¿verdad?... Ya os veo otra vez des- 
ale.itiidos, p«isando en los tantos 
millones que se necesitan no sólo 
para ejecutar todos los estudios com­
prendidos en la Memoria elevada por 
la Comisión técnica a que ya hemos 
hecho mención, sino a las demás 
obras que forzosamente tendr.án que 
hacerse para crear todas las zonas do 
regadío que necesit.a y pueden ser 
dentro de la provincia.

No pasa desapercibida por.t mí la 
necesidad de basta<ites millones y la 
.situación de la 'Hacienda pública ; mas 
no dudo que será en breve (si no lo 
ha sido ya cuando vean la luz pú­
blica estas cuartillas) elevado a la ca­
tegoría de ley el proyecto de la mis­
ma, leído en l.ns Cortes por el minis­
tro de Obras públicas, camar.nda Prie­
to. en la sesión de la tarde del 23 de 
marzo pasado. Por ella se reconoce 
a favor del Estado la plusvalía crea-

I dos, evitar la explotación indecorosa 
I de nuestros opresores, forma de la an­
tigua esclavitud.

Ahora podéis decir a loa patronos 
que ya no sois los enemigos de vue^ 
tros hermanos los obreros; que jun­
cos lucharéis, y que pertenecéis, ad^lección, como venganza por el con­

trato de trabajo que le hicimos firmar [ más, a la Federación de Trabajadores
de la Tierra y a la Unión General de 
Trabajadores; que sois los pacifistas 
de hoy.

A seguir Juchando por nuestra 
emancipación, para que nuestros hi­
jos no sean tan explotados romo has­
ta aquí lo han sido sus padres.

Luchad con la abnegación y el des­
interés con que luchamos los buenos 
compañeros por el engrandecimiento 
de nuestra organización. —  El corres, 
ponsal.

CABEZ.AS D EL POZO (AVILA)

En la Sociedad de Trabajadores de 
la Tierra El Genio, de Cabezas del 
Pozo (Avila), han sido dados de baja 
por traidores a la causa de los ubre- 
ros los individuos siguientes; Felipe

F.l cacique, el señorito, el que obra , Muñoz, Teodosio Sáez, Antonio Sóez, 
contra nosotros, a pe-sar de su sober-  ̂Teodosio Sáez, padre de los dos an- 
bia, nada conseguirá, pues hemos  ̂ teriores ; Argimiro Conde, Ciríaco To- 
formadü una gran muralla defensiva | mé y Lusorio Durán. 
dentro de la organización, como se j Estos esquiroles, que son hoy alia- 
ha demostrado dos veces, dando una I dos de los patronos, en contra de sus 
sabia lección con la ptKierosa arma | hermanos de olase, que luchan por 
de la unión y del compañerismo. 1 su mejoramiento moral y material. 

Hemos demostrado una cordura y en el pecado llevan la penitencia, pues 
sensatez ,s¡.i igual cuando han trata- no es a nosotros a quienes perjudi- 
do ha.sta de poner a los trabajadores can. sino a ellos mismos, porque, en 

F r a n c isc o  G.ARCIA MESA, ! unos frente a otros, valiéndose de un fin de cuentas, estos seres siempre
I elemento al servicio dil caciquismo fueron despreciados, por sus pdtas 
del pueblo, al que todos conocéi.s, por aptitudes, y hoy son los escuderos de 
haberle visto siempre enganchar la los caciques, y éstos quieren servirse 
tartana al .señorito para que durante de ellos como de mastines, aunque 
el̂  trabajo, del plus que os da el Mu- tampoco para eso sirven, pi>rque, aun- 

I nicipto, abonándoos 3 6 4  peset.as de que sepan, no se atreven ni a ladrar, 
[jornal, os falte, en particular a algu-. Son perros de los llamados ratoneros, 

nos compañeros de organización, di- de ahí no pasarán aunque muchos 
! ciendo que son los obreros los que 
perjudican a los cacique.s.

Así, pues, compañeros, a luchar 
pra- el engrandecimiento de nuestra 
Sociedad, paia conseguir nuestra.s

.Almería,
geómetra.

En una a u to c ra c ia  
la desobed iencia  es 
un deber; en una de­
m o c ra c ia ,  la obe ­
d iencia es una nece ­
sidad.-F. de los R ío s Justas reivindicaciones, y, lodos uni- nano Lópee.

anos vivan; porque aunque vengan 
a nosotros confesos y contritos. Ies 
diremos: El Sociídisrao no perdona 
el crimen de la traición. Id a rogar 
a vuestros amos los burgueses. —  áíu-

«iimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiuiiiiiiiiiiiimiiiiiiMiiiiiiimimiiiiiMiiMiiiiiiiiiiiMiiimiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiifii BiiiiiiniiiiiiiiimniummimimiimiimiiminMiiiiiimiifiimiiiiiiimiMmumiiiiiiinimiiiiimiurriifiiiiivmiiiiiiiiti ......................................................... ................. .............................. .

Ley de Accidentes del trabajo agrícola
[üonlinuación.)

Art. 126. En d  Iflslituto Nacional de Previsión 
M ccnstii’uú'á un fondo especial de garantía, desti- 
'•ado a efectuar el pago de las indemnizaciones por 
tausa de incapacidad permanente, parcial o  total, o 
por muerte, en caso ote que el obrero no haya p o  
óido hacerla efectiva por cualquier causa deJ patrono 
® de la entidad responsable. Mutualidad o  Gotn- 
pañia.

El fondo de garantía tendrá acción dsrccta sobre 
íos bieoes del patrono o de las metteionadas entida- 
tíes. imJuso respecto de éstas sobre la fianza que 
^ )an depositado, para reintegrarse del im forte de 
ias inden nizacicnes abonadas y  de ios gastos qu® 
"tasionere el reintegro, asi como para el cobro de !a 
«amidad que pucieta torrespcnderle en el caso pre- 
'«‘sto en el arlictúo 79, gozando, a tales efectos, de 
^ calidad de acreedor singularirrefite privilegiado.

Gozará asimismo el ferdo  de garam ia del bene- 
ficio legal de pobreza y de todos los que establece la 
fcy. así como de las preferencias en ella concedidas.

Art. 127. El capital del fondo de garantía s«
^ ^ a r d :

• Con una aportación inida! d d  Estado, dedu- 
'>'la de la subvendón que conceda a las Mutualidades 
í«*e practiquen el seguro, y en cuam ia no inferior 
* Seo.eco pesetas.

2. ° Con aportaciones sucesivas en cada ejercicio 
fpiieadas a la misma censignadón, en cantidad no 
• fe r  lor a 25.000 pesetas.

3. ® Con las subver.dones que pueden conceder los 
Ayuntamientos y  las Diputaciones jw vin d a les.

4. '  Con les don aiñ os de los particulares.
5. ® Con las multas sancionadas en este regla-

■hento.
ó." Con los ingresos que pucheran corresponderle
los casos previstos en el articulo 79.

Art. 12S. El tordo espedai de garantía sólo res- 
en caso de insolvencia del patrono. Sociedades 

^  seguros o  Muluallcadtes patronales, del pago de 
^''«ícmnizaclones declaradas por sentenda judicial, 
' '̂cisión arbitra! o laudo de amigables componedores.

Art. 129. La declaradón de instNvencia del pa- 
o entidad que le sustituya en sus obligaciones, 

 ̂ los deberes y deredios consiguientes del fondo 
'apéela! de garantía, se ajustarán a lo dispuesto en 
***5 art¡culos*3i3 a 329, ambos inclusive, del C ó^ go

Trabajo.
Art. 130. La administración d d  fondo e ^ d a l  de 

^^«aniia consistirá en la incorporación al mismo de
cantidades que el Instituto Nacional de Previsión 

^«ciba, procedentes de las aportaciones del Estado, 
^ovincias. Municipios y particulares, y multas; en el 

de las indemnizaciones que procedan, una vez 
Publicada la decSaración dte insolvencia, y  en la cus­

todia de la suma, en todo momento disponible, que 
constituya dicho fondo especial.

A rt. 131. Las operaciones de la gestión adminis­
trativa del fondo especial de garantía se reflejarán 
en una cuenta corriente que el Instituto Nacional de 
Previsión llevará al mismo fondo, en la cual serán 
cargo las cantidades recibidas y  data las indemniza­
ciones pagadas.

Art. 132. Anualmente el Instituto Nacional de Pre­
visión íorirará  y remitirá al niimsterio de Trabajo 
y  Previsión un estado de situación del fondo especial 
dte garantía, en el cual se demuestren las cantidades 
recibidas y  las pagadas durance el último ejercicio y el 
saldo disponible a l finalizar, justificándolo con la re­
lación detallada de las indemnizaciones satisfechas, 
expresiva de! nombre del accidentado, el del patrono 
insolvente, la fecha del auto dedaralivo  de la insol- 
vencia y  autwidad que lo dictó.

Art. 133. En el caso de que en cualquier momen­
to no existiera fondo disponible para atender al pago 
de las inderroizaciones declaradas, quedará el pago 
en suspenso hasta e f ingreso de cantidades suficien­
tes, informándose inmediatam.ente al ministerio de 
Trabajo y  Prtevisión acerca de las causas determi­
nantes a  que, a  su j’uicio, obedezca la insuficien­
cia, y  d< los medios que se pudieran adoptar para 
sd u ciccar el conflicto y  evitar la posible repetición 
en lo futuro.

Art. 134. El Estado consignará en sus presu- 
pue'stos la cantidad que se estime suficiente, desti­
nada : ' .

1 . ® A subvencionar las Mutualidades constitui­
das conforme al presenlte reglamento y  que ^tien­
dan al pago de indemrJzacioncs en la proporción 
que determine ci ministerio de Trabajo y  Previsión, 
mediante las condiciones, garantías y procedimien­
tos que señala este reglam ento; destinándose espe­
cialmente las subvenciones a  cubrir los gasto s de 
administración <íe las Mutualidades, conforme a lo 
dispuesto en el articulo 100; y

2. ® A saiisfaCTr los gastos qute exija el sosteni­
miento de los servidos que se confian al Instituto 
N adonal de Previsión y  a l Consejo de Trabajo, de­
terminados eti la k y  y  en este reglamento.

C A P I T U L O  V  

Redamaciones.

A rt. 135. E l obrero víctim a del accidenté, o  ia 
persona o personas interesadas, tienen dertecho a  re­
d am ar ante las autoridades gubernativas y  a de­
mandar al*patrono o a la  Mutualidad, en su caso, 
anlie el Tribunal Industrial, donde exista, o, én su 
defecto, ante el Juzgado de primera instancia, con­
forme a lo dispuesto en el Código de Trabajo.

Art. 136. Prescribirán al año las acciootes para 
redam ar el cumplimiento de las disposidones de este 
decreto.

El término de la prescripción estará en suspenso 
irjtn tras se tramite el sumario o pleito a! presunto 
culpable, criminal o  civilmente, y  empezará a contar­
se desde ia fecha del auto de sobreseimiento o de la 
sentenda absotuteria.

También se interrumpirá el plazo de la prescripción 
en el caso ¿te hernias, mientras se realiza la infor­
mación médica determinada para este caso en este 
reglamento.

_ Art. 137. El plazo de un año para la prescrip­
ción c e  las accicr-tes emp,ezará a  contarse desde la 
fecha en que ocurre el accidente. Si ésie Ir.o hubiera 
determinado, desde luego, la  d asecíe  incapacidad que 
c e te  5<r irteircazada con arreglo a ‘ía ley, el plazo 
podrá empezar a contarse a partir d-?l día en que la 
incapacidad se hubiese dteclarado específicamente.

Los plazcs correrán a un tiempo para los respon­
sables principales y  para los subsidiarios. La deman­
da o  cualquier otro acto cor.'tra los primeros 00 in- 
term irpirá la jxescr^ción de 'la acción para reda­
mar, en su caso, contra los segundos, si éstos no 
hubiesen sido dtemondia<k>s, citados judicialmente, 
requtn cos o  advertidos directa y  expresamente en 
forma legal e indubitada dentro del mismo plazo.

Solamente las «tusas o jNeitos de culpabilidad sus­
penderán el término de la prescripción para uoc« y  
otros, dentro de los conceptos precisos del segundo 
párrafo <ÍH articulo anteriw .

A rt. 138. Las reclamaciones que se formulasen 
de caños y perjuicios por hechos distintos de los 
previstos en este reglamento o  en que medie culpa 
o negligencia perseguible civilmente estarán sujetas 
a las prescripcicnes de derecho común. Si los hechos 
constituyeren delito o  falta, con arregJo al Código 
penal, conocerán de ellos en ei juicio correspondien­
te las autoridades judiciales competentes, según la
ley-

Si los jueces o  Tribunales de lo criimnal acorda­
ran el sobreseimiento o la  absolución del procesado, 
quedará expedito a! interesado el derecho para reda­
mar la indemnización de daños y perjmcios, confor­
me a  las disposiciones dte este reglamento, conside- 
rándo-se ¡nterrumpido, en tal caso, el término para la 
prescripción durante el tiempo de la tramitación del 
procedimiento criminal.

E stas disposiciones son atpáicablíes tanto al patro­
no como al obrero.

Art. 139. Los beneficios otorgados por H decreto 
de 12 de junio de 1931, y  por el presente reglamen­
to, no podrán ser renundados, aen d o  nulos todos 
los pactos o  actos jurídicos contrarios a sus dispo­
siciones, «alvo Jo que pueda convenirse en el ante- 
juicio o  durante el curso de las redamaciones 
formuladas ante los Tribunales industriales por ave- 
nendü entre las p>artes.

Art. 140. En el procedimiento y tramitación de

reclamaciones por acódenles del trabajo en la agri­
cultura se estará a lo dispuesto en el Código d« 
Trabajo para lo relativo a dichos accidentes en la 
industria.

La reclamación ante la autoridad administrativa 
tendrá lugar siempre que el patrono omita dar co­
nocimiento en forma del accidente, o no cumpla las 
obligaciones legales en caso de éste.

Los hechos que no constituyan incumplimiento 
de la ley, sino diferencia de fondo entre las partes, 
serán objeto de dtemand^ ante el Tribunal Indus­
trial o  Juzgado que haga sus veces.

En los casos señalados en el artículo 138 en que 
se alegue dolo, imprudencia o negligencia que pro­
duzca el accitícnte se  acudirá directamente por es­
crito al juez de instrucción.

La justicia se administrará gratuitamente en las 
contiendas que surjan de la aplicación d d  presente 
reglamento.

Art. 141. Todas las reclamaciones que se for­
mulen por el obrero o sus causahabientes, asi como 
las certificaciones y demás documentos que se expi­
dan a los mismos, tanto con ocasión de la afrficación 
de las disposiciones fundamentales como de las re­
glamentarias, se extenderán en papel común.

C A P IT U L O  VI 

Prevención de accidentes.

-Art. 142. El ministerio de Trabajo y  Previsión 
pidiendo, si lo estimare conveniente, el informe del 
Consejo de Sanidad y  de ia .Academia de .Medicina, 
y  en todo caso el del Consejo de Trabajo, dictará 
los reglamentos y disposiciones oportunas para ha­
cer efectiva la aplicación de los mecanismos y  de­
más medios preventivos de los accidentes dcl tra- 
bajo, y  las medidas de seguridad e higiene que 
considere necesarias.

Art. 143. La inspección de cuanto corresp<»da 
a la higiene y  seguridad del obrero en los trabajos a 
que se refiere el capitulo primero de este reglamento 
corresponde a  la Inspección de Trabajo.

Art. 144. Los patronos agrícolas a quienes al­
canzan la definición y  enumeración de este reglamen­
to tienen ei deber de emplear todas las medidas 
posibles de seguridad e higiene del trabajo en bene­
ficio de sus obreros.

(Continuara.)
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En las granjas danesas

La producción de leche para niños
D esde hace algunos anos, y  | mitirse esta costosa producción, 

sigu ien do los consejos dados por | que exige una instalación cuyo 
lo s  higienistas, se han hecho en | precio excede a las posibilidades 
E uropa grandes esfuerzos para i económicas de una explotación
llegar a producir una leche sana, 
obtenida en las mejores condi­
ciones posibles.

Dinamarca,' que desde hace 
cincuenta años ha orientado ex­
clusivam ente su agricultura con 
miras a la producción de leche, 
es el país en que el comercio de 
dicho artículo ofrece para el con­
sum idor el máximum de garan­
tías.

U n a  alimentación racional y  
los cuidados higiénicos obser\’a- 
dos han permitido a los agricul­
tores daneses producir una le­
che perfecta, sin tacha alguna. 
Adem ás, el control m uy severo 
que el Estado ejerce se opone a 
toda maniobra de carácter frau­
dulento en el comercio de la le­
ch e ; resultando de todo ello el 
consum o siempre creciente de 
este artículo, hasta llegar a  la 
media actual, que se calcula de 
medio litro por habitante.

Naturalmente, el problema de 
la  leche para los niños ha mere­
cido la atención del Poder públi­
co danés, y  como consecuencia 
de una cam paña emprendida por 
las Asociaciones agrícolas, al­
gunos agricultores, secundados 
por las Sociedades lecheras, han 
llegado a imponer en el merca­
do mundial una leche especial, 
conocida con el nombre de 
«Doernemaelk» : es decir, «leche 
para niños».

E l decreto danés del 22 de oc­
tubre de 1925 determina minu­
ciosamente las cualidades exigi­
das para que una leche pueda 
denominarse «leche para niños».

E sta ha de ser una leche fres­
ca, procedente de vacas que ha­
yan  sido tubercuUnizadas —  es 
decir, sometidas a la acción de 
la tuberculina— con anterioridad 
de menos de un año, y  sobre las 
que se h aya ejercido un control 
regular respecto a  su alimenta­
ción. Este control corre a cargo 
del servicio de veterinarios ofi­
ciales del Estado danés, los cua­
les visitan una vez por mes los 
establos, examinando el estado 
de salud de los animales y  deter­
minando escrupulosamente la ra­
ción mínima alimenticia que es­
tos anim ales deben consumir. 
L a  leche ha de contener, por lo 
m enos, un 4 por 100 de materias 
grasas, debiendo indicarse este 
contenido en los envases.

A parte de esta reglamentación 
nacional, ordenanzas de carác­
ter local, dictadas por los M uni­
cipios de las grandes ciudades, 
determinan las condiciones que 
debe cum plir la «Boernemaelk».

A sí, la Com isión sanitaria de 
C openhague obliga al productor 
a que su establo sea visitado dos 
veces a l mes por el veterinario 
del Estado, y  a que los anima­
les no consuman diariamente 
más de 30 kilogram os de raí­
ces, un kilogram o de melazas y 
500 gram os de turtós de a lgo­
dón ; prohibiéndose el consumo 
de hojas y  pulpas de remola­
chas, así com o el de forrajes en­
silados.

U nicam ente está autorizado el 
ordeño a  mano, com o más con­
veniente que el efectuado a má­
quina, m uy extendido en las ex­
plotaciones danesas. L a  leche, 
inmediatamente después de or­
deñada, deberá ser enfriada a 
una temperatura de —  4®, por lo 
menos, para asegurar así su 
buena consen'ación.

L o s  establos deberán desinfec­
tarse y  limpiarse con frecuencia ; 
exigiéndose al personal, cuya 
elección ha de ser m uy vigilada 
por el productor, una escrupulo­
sa lim pieza.

Estos reglamentos se fijan en 
sitios visibles en las granjas pro­
ductoras de «Boernemaelk».

P o r  lo que respecta a  la ven­
ta, el vendedor ha de hacer co­
nocer a la  Com isión de higiene 
la procedencia de la leche para 
niños que recibo.

Son, naturalmente, las gran­
jas modelo las que pueden per-

¡Alerta, c a m p e s i n o s ! cen las 160 vacas 
: tados inmediatamente

son .ra „ s p o r -H  0 p | | | | 0 | |  p y g y Q U
>nte a la le-,

Después del 14 de abril, da satís- para pedir mejoras justas, inmediata-¡ ch eria  d e  E d e lsg av e , situada e n , Y a cumplida ia_ fecha del prjma- 
.—  -.t—  t— o-...,.», mente el jefe del puesto, en combina- un edificio  de la  m ism a g ra n ja , iam'efsario de la imp,....iaci<Sn de l.

ción con el alcaide, llama al presiden­
te de la Sociedad y le dice que él es 
e! responsable de todo lo que ocurra,

facción ver cómo los obreros camj>e- 
sinos se sacuden del yugo opresor do 
los p.itronos de todos los pueWos; c.» 
aquella fecha los caciques pueblerinos
no se atrevían a coaccionar a los tra- aunque otro sea el culpable, 
bajadores, sin duda por temer que (a \ Eítos casos están sucediendo n
República, que había \enido por la I chos p'-seblu». ¿Sabéis por qué? P' 
voluntad del pueblo, defendiendo los I que !a República que se instauró

j  , 1 RMÚblica, v:e.íe a mi memoria I,
a  unos treinta m etros del esta- ,^ r  . .  t

normal. Adem ás, tanto para el 
establo como para la venta se 
requiere un personal numeroso 
y  competente.

E sias explotaciones están si­
tuadas en las proxim idades de 
las grandes ciudades, de C o­
penhague sobre todo, a  fin de 
conseguirse mercados regulares 
y remuneradores.

Entre las m uchas granjas es-, 
pecializadas en esta producción, 
una de las más interesantes es ; 
la de Edelsgave, cuyo propieta­
rio es el S r. Madsen M ydgall, 
ex ministro de A gricultura y  ex ; 
presidente del Consejo de Dina- 
marca. I

D icha explotación tiene una \ 
superficie de 200 hectáreas, de j 
las cuales, 30 corresponden a ¡ 
prados naturales, y  está situada 
al norte de la isla Seeland, a 
unos 20 kilómetros de Copenha­
gue. Toda la  actividad agrícola 
de esta explotación tiene por 
finalidad la producción de leche 
para niños, la cual se obtiene de 
m agníficas vacas sometidas a 
una constante vigilancia y  a una 
alimentación racional. U na le­
chería inmediata a la granja se 
encarga de las demás operacio­
nes y de expedir diariamente la 
leche a C openhague.

E l problema de alternar los 
cultivos es m uy estudiado, a fin 
de obtener una gran cantidad de 
forrajes y de plantas raíces para 
la aimentación de numeroso ga­
nado bovino con que cuenta la 
granja. Estos cultivos, que co­
rresponden a ocho años, son los 
siguientes: prim er año, trigo; 
segundo año, remolachas forra­
jeras: tercer año, cebada; cuar­
to año, remolachas forrajeras; 
quinto año, avena y  alfalfa ; sex­
to, séptim o y octavo años, al­
falfa.

E l ganado está constituido por 
200 vacas de leche, 60 terneras, 
unos So terneros y  4 toros; to­
dos estos animales pertenecen a 
la raza roja lechera de Dinamar­
ca, y  están inscritos en el libro 
genealógico de esta raza y  so­
metidos a la vigilancia de una 
Sociedad local de «control».

D icho ganado se aloja, en su 
totalidad, en un mismo establo, 
de reciente construcción, agru­
pados los animales dos a dos y  
frente a  frente en cuatro filas. 
Esta disposición es la nueva 
adoptada por los establos da­
neses.

D o s pasillos o corredores de 
alimentación a la  altura de los 
pesebres y  otros tres de paso fa- 
cilitan la  distribución de las ra­
ciones y la lim pieza. T an to , el 
suelo como los pesebres son de 
cemento. L os excrementos y  ori­
nes van a parar directamente a 
un canal situado a todo lo largo 
de los pasillos; una pequeña in­
clinación del terreno facilita la 
salida de los líquidos por este 
canal.

T od o está perfectamente dis­
puesto e ideado para asegurar la

intereses de éste, que son el trabajo, j 14 de abril sólo se hizo en las capita- 
putliera quitarles de un solo golpe y en algún que otro pueblo; en los
cuanto poseen, que poco a poco se ¡ demás siguen los mismos «perros»
fueron apoderando de ello indebida­
mente.

Sirviéndose de sermones, promesas 
y palabras zalameras os dicen que el 
obrero debe estar con el patrono y el 
patrono con el obrero ; esto lo han pre-

aunque con diferentes collares. Hay 
que terminar con esto de una vez para 
siempre. Para conseguirlo, para traer 
la R^Mjblica a los pueblos, es nece­
sario no desmayar y seguir adelante, 
salvar nuestras cwganizaciMies y  de-

r-'ti

blo. Esta proxim idad evita un 
largo trsrisporte, que sería tan 
perjudicial á  la buena calidad 
de la leche.

En un primer local se pesa la 
leche, se vierte en un tanque de 
recogida y  se hace luego pasar 
a una centrifuga de purificación 
o  de lim pieza. A l  salir de este 
aparato v a  a un refrigerador de 
paredes onduladas de tipo co­
rriente, en el que circula inte­
riormente una salm uera destina­
da a enfriar la leche a  una tem­
peratura aproxim ada de dos 
grados.

En el segundo local se efec-

focl.a tan memorable del 14 de abji|l] 
de IQ3), día en el cual (y gracias a| 
esfuerzo de todos los buenos españe 
les) triunfó d  régimen que ha de s«r1 
el pedestal para nuestras reivimlic 
dones. Día de júbilo. ¡Cuánta ale.1 
gria ! ¡ Cuánto regocijo 1 Yo no pud#! 
menos que regodjarme a! ver d  cajiLÍ 
bio tan radical que se operaba «q 
España; pero fué más mi satisfa 
ción al ver a mi pueblo de Catrd] 
pletóríco de entusiasmo porque co. 
menzaba una era de libertad que 1 
nunca había conocido. Mas poco 
poco ha ido trocándose en una faa, j 
tasía.

No es culpa de la República esta I 
situación que, por desgracia, pade.,| 
cen ía mayoría de los pueblos rur 
fles, y entre ellos este sufrido pueb 
de Cairal; es culpa de los malos ds.1

, . . 1 u ! pañoles, los que no quieren a la Re.
túa, automáticamente, el em b ^  y  ̂ ^  introdu.
tellado, en botellas de litro y  de cen por conveniencias políticas en d 
medio litro ; se colocan las cáp-jseno de los distintos partidos re 
sulas a estas botellas v  se fijan íorma seguit:
en ellas las etiquetas. Estas eti-¡®^"eon«ndo y explotando a! pu  ̂

llevan las indicaciones'quetas
correspondientes al lugar de 
procedencia (E delsgave), fecha

trabajador, sin pensar que s<aj 
harto conocidos, porque no han ht. |
cho nada útil, al contrario, han ex, 
Rlotado al pueblo valiéndose de Ig

del em botellado, y ,  por últim o, ; masas trabajado
^ ^ ras, que nunca han sabido el pape

que desempeñaban, y  por dicho mo.1

dicado siempre, y aún siguen predi­
cándolo cuando a ellos les conviene; 
pero tan sólo es para que no pidáis 
mejoras en vuestro trabajo, ni en la 
jornada, ni en el jornal, y generaímen- 
te cuando llegan períodos elecioraies, 
para que votéis a quien ellos rs man­
den, y de esta forma hacer 9as leyes 
en su beneficio y en contra de los tra

fenderiíia con el mismo calor que »e 
hacía en los meses de mayo y junio. 
De esta manera, cuando se conven­
zan de que ya no sois los obreros 
campesinos de antes, que ya sois hom­
bres libres, que sabéis que lo único 
que tenéis que defender es vuestro 
trabajo, entonces poco les valdrá su 
astucia caciquil, entonces será cuando

bajadores, que son los que les habían la República llegará a los pueblos de
votado.

Y  yo pregunto: ¿Cuando ellos se 
reunían, y se reúnen, para acordar el 
jornal que han de daros por vuestro 
trabajo os llamaban a vosotros? No. 
Entonces no sois necesarios, entonces 
no quieren la unión.

Debéis meditar ea'o, trabajadores, y 
desechar toda unión que os otrez- 
can los patronos, Unión, s í;  pero no 
la unión de que os hablan vues'ros 
enemigos los capitalistas. La unión de 
todos los trabajadores en contra dei 
capital no para quitárselo, sino para 
ir logrando poco a poco nuestras jus­
tas reivindicaciones, hasta conseguir 
un día un régimen más humano, en 
el cual el que no trabaje no coma.

Castilla y cuatído podremos decirles y 
demostrarles su mala actuación en los 
Ayuntamientos y su mal comporta­
miento con los trabajadores.

En este momento he podido compro­
bar que en cierto pueblo de esta pro­
vincia, que desde hace algunos'meses 
existe una organización obrera afecta 
a la Unión General de Trabajadores y 
a la Federación Nacional de Trabaja­
dores de la Tierra, se ha constituido 
otra Sociedad obrera del mismo oficio 
en contra de la ya organizada. Esto, 
que es imposible dentro de la Unión 
General de Trabajadores, les parece 
posible o fácil a los que Ies apadri­
nan, e  incluso fes han dado el regla- 

I mentó para su constitución y les admi-

la de las condiciones particula­
res (ganado, ordeño, operacio­
nes de lechería) en que dicha le­
che ha sido obtenida, constitu­
yendo ello la m ejor propaganda 
del producto.

U na serie completa de «lava­
doras» efectúan en un tercer lo­
cal un lavado integral de los re­
cipientes destinados a contener 
leche. Esta operación se realiza 
con una solución caliente de 
agua de sosa.

S e procede después a expedir 
la leche en camiones a Copen­
hague, distribuyéndola en a lgu ­
nos de los m uchos hospitale.s 
que son orgullo de la  capital da­
nesa o en las lecherías de la ciu­
dad, en las que se efectúa la ven­
ta al detall.

L os m uchos y  extraordinarios 
cuidados que exige  la produc­
ción de esta leche, y  la necesi­
dad de sustituir cada vaca des­
pués de cuatro o cinco anos de 
servicio, a fin de disponer siem­
pre de animales en pleno vigor 
y  en perfecta salud, suponen, 
naturalmente, grandes gastos, 
que obligan al productor a ven­
der esta leche a un precio muy 
superior a l de la leche normal.

O tras m uchas granjas se han 
especializado en la producción

Pero ¿qué sucede ahora? Después • ten como compañeros en la Casa del 
de un año de República han vuelto a Pueblo, siendo así que fueron expul-
resucitar los antiguos caciques, y por 
(os medios tan poco nobles que antes 
empleaban se han d'spuesto a desha­
cer todas las organizacitmes, valién-

sados de la verdadera organización por 
ser unos elementos indeseables.

Quiero llamar fa atención de los tra­
bajadores agrícolas para que no se de-

dose, en muchos pueblos, de dejar sin | jen sorprender, haciendo el vado y no 
trabajo a los obreros asociados, de no volviendo a mirar a los que, habiendo 
cumplir ninguna ley social y haciendo I sido expulsados de una organización,

de leche para n iñ os; pero, en
general, no se encargan de la 
venta, y  lo corriente es que en­
víen su producción a  algun a de 
las grandes Sociedades de leche 
de C openhague, como la Dans- 
ke M aeike Com pagnie. En abril 
de 1928, esta últim a Sociedad 
pagaba al productor 1,70 fran­
cos por litro de leche; la dife­
rencia entre este precio y  el de 
venta, es decir, 90 céntimos, re­
presenta los gastos y  el benefi­
cio de la Sociedad.

Diariam ente se venden en 
Copenhague unos 20.000 litros 
de leche para niños.

tivo sus hijos han pasado miseria y, 
por desgracia, la seguiremos pa 
ciendo mientras todos no desper: 
mos del letargo en que estamos sik 
midos.

Es necesario que todos, absolut 
mente todos 1 o s buenos catralen 
nos coloquemos de una vez en el 
lio que nos corresponde ante la so. 
ciedad de los demás pueblos civil! 
dos. Tened entendido que núes: 
país progresará a pasos agigantad 
y sería una vts-güenza que los iW  
nos hijos de Catral consintiérami 
formar a la cola de los demás p: 
blos de España; al contrario, ; h ,̂ 
que trabajar por figurar a la cab 
si es posible I Para conseguir núes, 
tros fines es necesaria una unión 05. 
trecha y sincera para derrocar 1 
lo malo y podrido, y así, de e.sa fo«! 
ma, evitaremos que se contagie lo 
bueno que hay. También es neo 
rio que enseñéis a vuestros hijos t 
leer, que es la base de la civiliza 
ción, y que, sin duda, si a nosotra 
nos hubieran enseñado no viviríu 
en este estado de incultura, al c 
trario de nuestros enemigos, que 
que han tenido más instrucción liai 
sabido aprovecharse de la ignor: 
cía del pueblo.

¡Arrendatarios, comerciantes, o 
ros en general I Bien sabéis los vejá­
menes de que hemos sido objeto ¡ n» 
consintáis que nuestros hijos na 
maldigan el día de mañana. Asoci 
a la Unión Genera! de Trabajad 
y 3í3 Partido Soci.alista, y en estos or­
ganismos enccmtraréis todo cuanto «fl 
justicia nos pertenezca.

P edro NAVARRO
Catral.
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burla de los trabajadores, diciéndoles, 
cuando les ven sin tratejo, que si no 
se lo dan los socialistas.

De esto los obraros se quejan a las 
autoridades. Nadie Ies hace caso, y si 
se manifiestan para pe<fir trabajo, in­
mediatamente les envían la fuerza pú-

lim pieza d el establo  v  d e  los an i- i ««"binación con los
j - lanüguos caaques, aconseja a los tra-

_ I bajadores que abandonen la Sociedad.
E sta  lim pieza de lo s  an im ales I Si una Sociedad anuncia la huelga 

se efectúa d iariam en te de una 
m anera escru p o losa; adem ás, se j
esquila  periódicam ente la  parte d e «kraftfoder» (cu ya  traduc-

Jfan d e  G IBO N  
tngeaicro agrónomo francés.

Uno más que se 
libra del chapuzón

zan
insta

En ^ próximo puefa!o de Paraca* ;• 
líos de Jarama tuvo efecto estos di* 
pasados la inscripción en ol Registf* 
civil de un hijo de nuestro camara¿ 
Saturnino Yebes Fernández.

Acompañado de la rondalla de Tr»- 
bajadores de la Tierra de la loealdai 
eJ nuevo vástago fué paseado por 1* /¡j 
calles del pueblo, y por último, en I  ̂
Casa del Pueblo, ofrendado ante 1* 
imagen de! «abuelo», que la preside.'

Después se c.xplícó la significacié 
del acto por varios compañeros y *  
cantó La Internacional y el himno 
publicano.

quieren volver a dirigir a los obreros. 
Tamláén digo a la Unión General de 1 
Trabajadores que averigüe si existe ; 
en su seno inscri'a una Sociedad de I 
Obreros .Agricultores y Oficios Varios' 
de .A!aejos (Valladolid), y si es verdad 
que existe no debe consentir que se | 
constituya otra, en contra de ésta, en 
el mismo pueblo y del mismo oficio.

G rbcorió ALVAREZ

posterior de las vacas, para evi­
tar así que caígan pelos durante 
el ordeño.

En cum plimiento de las pres­
cripciones exigidas por los re­
glam entos que se refieren a la 
leche destinada a los niños, todo 
el ganado es sometido anual­
mente a la prueba de la tuber­
culina y  visitado dos veces al 
mes por un veterinario, que da 
su aprobación a la ración dis­
tribuida a los animales.

L a  alimentación se establece 
según las Labias de racionamien­
to del profesor Lars Frédérik- 
sen ; se sirven diariamente a los 
animales tres comidas, 30 kilo­
gram os de remolachas, heno de 
alfalfa y  paja a voluntad, y  
aproximadam ente un kilogram o

ción litera! es alimentos de fuer­
za) constituyen los alimentos 
concentrados. En la explotación 
están formados por una mezcla 
de partes iguales de turtós de 
palma, turtós de copra, salvado 
de trigo y  avena m uy molida.

El ordeño se efectúa dos ve­
ces al día, por la mañana y  por 
la tarde, a mano, y  por un equi­
po form ado por nueve mujeres. 
Esta operación dcl ordeno es ob­
jeto de especiales cu idados; las 
encargadas de efectuarla empie­
zan por lavar con agua templa-

L as  m ujeres encargadas del 
ordeño visten grandes blusas 
blancas y  cubren sus cabezas 
con gorros o  cofias. Después de 
ordeñada una vaca, y  antes de 
ordeñar a la siguiente, se obli­
g a  al personal a lavarse las ma­
nos en uno de los m uchos lava­
bos instalados en el establo.

En verano, cuando las vacas 
están en el campo, se toman los 
mismos cuidados y  el ordeño se 
efectúa en iguales buenas con­
diciones, en los recintos cubier­
tos que siempre existen en todo 
gran pasto. A  dicho pasto se

da las ubres y  la parte inferior . transporta agua en cantidad su­
de vientre de las vacas. Las pri-Eficiente para que el personal 
meras go las de leche obtenidas pueda lavarse las manos como 
se desechan, pues, por estar en i  en el establo, 
contacto más inmediato con el ¡ L os 1.400 a 1.500 kilogram os 
exterior, su impureza es m ayor. !de leche que diariamente produ-

¿Pa qué quiés que vaya?
Pa ver cuatro espigas 

arroyás y pegás a la tierra; 
pa ver los sarmientos ruines y mustios, 

y  esnúas las cepas, 
sin un grano de uva 

ni tampoco siquiá sombra úe ella.

Anda tú, si quieres, 
que a mi no me quea 
ni un soplo de aliento, 
ni una onza de fuerza, 
ni ganas de verme,

ni de que me mienten siquiá la cosecha..
Anda tú, sí quieres, que yo pué que nunca 

pise más la senda,
ni pué que la pase, sí no es que entre cuatro 

ya muerto me llevan.
Anda tú, si quieres.

No he d'ir, por mi gusto, sí en crus me lo ruegas, 
por esa semüca por ande se fueron, 
pa no volver nunca, tantas cosas buenas: 

esperanzas, quereres, suores.
¡To se fué por ella!

Por esa sendica se marchó aquel hijo 
que murió en la guerra.

Por esa sendica se fué la alegría.
]Por esa sendica vinieron las penas l 
No te canses, que no me remuevo; 
anda tú, sí quieres, y éjame que duerma.
¡A ver si es pa siempre! ¡S i no me espertara!.. 

¡Tengo una cansera!...

V IC E N T E  M E D IN A
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